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			Prácticamente al mismo tiempo que la generación de internet colocaba en la Casa Blanca a un hijo predilecto de Chicago, la ciudad –que espera acoger los Juegos Olímpicos al final previsible del mandato de Obama, en 2016– veía cómo uno de sus iconos periodísticos de más prestigio, el Chicago Tribune, caía en el espiral de periódicos en quiebra. La punta del iceberg comenzaba a flotar con fuerza y dicen los expertos que las dimensiones reales de este bloque de hielo mediático que se ha desprendido de los medios tradicionales empezará a verse a lo largo de 2009. 

			La caída del imperio que preside el magnate Sam Zell, con una docena de cabeceras más de renombre mundial como Los Angeles Times, ha provocado lo que los puristas detestan, que los medios sean noticia en los medios, y ha desatado una reflexión global sobre el papel del papel, la responsabilidad de empresarios, políticos y periodistas, y los hábitos de los nuevos consumidores nacidos en la web. Como ha ocurrido con las estructuras financieras mundiales, ha puesto en evidencia –quizá demasiado tarde– la necesidad de adaptar a los nuevos tiempos unos periódicos centenarios. 

			En medio del estupor y de la incredulidad por la incapacidad de las cabeceras de referencia de mantener su atractivo publicitario, buscar nuevas formas de financiación y dar un salto innovador a la red con productos y servicios diferentes a los de los medios digitales y los grandes monstruos de la búsqueda en internet, los periodistas, como los operarios de la industria del automóvil, se han erigido en víctimas y no se han parado a pensar que con sus crónicas no se limitaban a poner cuatro tornillos al periódico que les daba de comer, sino que con cada opinión estaban diseñando un producto que ha acabado, en muchos casos, creando confusión o indiferencia en un lector que ya no espera encontrar credibilidad en el papel.

			Paradójicamente, muchos de los periodistas que se resistían a ver venir los nuevos tiempos se han lanzado a redes sociales como Facebook para iniciar campañas en favor del consumo de periódicos (“Save a journalist, buy a newspaper” / Salva a un periodista, compra un periódico) como si los medios digitales no fuesen dignos de acogerlos y pagarles un sueldo razonable. ¿Tal vez estamos justificando la impotencia por no haber sabido entender a los nuevos consumidores de información? Rechazamos que se considere periodista, incluso “ciudadano periodista”, a un bloguero, o reportero a un turista que capta con la cámara del móvil el asalto al hotel Taj Mahal de Bombay. No lo son, es cierto, pero son la nueva generación de consumidores-productores de medios que sólo ven en los periódicos y revistas una información antigua y pasiva que decora los quioscos.

			¿Morirá, pues, el papel? ¿Se convertirá el periodista de raza, talento, formación, oficio, olfato, rigor y sentido común en una especie en vías de extinción? Evidentemente, no. Pero ambos, el medio y el periodista, deberán responsabilizarse del cambio y ofrecer a los internautas lo que la red no les ofrece: una guía para entender y discriminar las más de mil millones de páginas que se encuentran en la web. De la misma manera que las soap operas convirtieron los inicios de la televisión en un soporte publicitario de masas, las actuales industrias del entretenimiento se han volcado en el mundo digital y, con sus contenidos, también los anunciantes. Los periódicos, en especial en Estados Unidos y en Europa, perderán aún un 20% de sus ingresos publicitarios el próximo año, mientras que la publicidad en internet aumentará un 70% y superará, por primera vez, a la radio.

			Muchos empresarios del papel se han volcado a buscar filántropos que quieran mantener periódicos y revistas deficitarios con el argumento de que son un medio de comunicación esencial para la sociedad, y otros han empezado a plantearse salir sólo los fines de semana, cuando la gente tiene tiempo para leer y es más propensa a mantener el ritual del viaje al quiosco de la esquina y el obligado café para desplegar las páginas de tinta encima de una mesa o en medio de una tertulia. En ese escenario precisamente puede dar batalla, a pesar de la proliferación de dispositivos digitales móviles (como los teléfonos 3G, los microordenadores de bajo coste o los libros de tinta electrónica) y las redes wifi en los establecimientos públicos. El papel sobrevivirá si deja la inmediatez de la actualidad, la información desnuda, a los medios electrónicos y se concentra en recuperar para los periódicos y revistas el prestigio, la fiabilidad y la credibilidad de una información contrastada, con expertos de referencia que nos aporten conocimiento. 

			En esta renovada tradición se quiere inscribir modestamente el nacimiento de la revista que tienen en las manos, Walk In, promovida por la primera universidad creada en la red para la sociedad en red, la UOC, y que no renuncia al papel como transmisor de conocimiento. Esperamos que les guste y les acompañe en sus tertulias de café. Bienvenidos y gracias por leernos.
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